
ducir á suí estados co^ seguridad. Sobre tod} le aconseja ni 
eayga en manos de los V¿Haros \ cuya ferocidad teme en gran 
manera. Q.i¡i'.do el expreso llegó csrcí dd Niepec , el M.?-
narca saeco había ya pasado et rio» 

Cierto día se lc hizo ver al Czar una estampa, que re­
presentaba á un lcon ,, que tenia co: sus- garras á una pobre 
águila anedrencada. Se creyó le arrebacarian? las; fu íi^ í vista-
de esta alegoría. Por eí contrarío , la miró- con ojos sere­
nos , é informándose del nombre del artífice : se: la emitiréis,:; 
dixo at movcíSfíto: y fara que la varh después dt la Batalla 
de Pultáwa. ... 

En ocra ocasión se le enseñó una msd'alla , qir= reñía el̂  
retrato del Rey de Suecia , y en el reverso, áos coinnas: he-
cihas pedazos, con csce lema ¿ concussit stt rum que y lo» que-
bacia alusión á él , y al Rey de Polotúa ; pero se ecritcncó' 
solo con decir ,T que el Rey dc Suecia no había contado cow 
su huéspeda •• 

Jamas le vferon hablar,, ni del Monarca de Suecia , ni 
de sus tropas. Por el contrario la? prohijaba los mayores elo­
gios r los suecos ,. decia él , son gente valtros.t;. pero' siendo' 
muy orgullosos /Dios no los ba castigado^ 

El Czir no apreciaba el luxo ,. ni ;los placeres de lâ  víd'a.-
Preferia las; comidas mas.sencillas, y los banquetes opulencos 
le e an insoporcables.. 

Reynaba en su vestido una suma sencillez.. Allí no- se veía 
brillar , ni cl oro , ni la plata , peco el aseo- era; extremado. 
El vestido estaba: cortado ai gusco alemán ,. f las mangas for­
radas de cebellina al sueco.. Eneima; solo llevaba un bordado-
dé oro., Prefirió el sombreco al bonete; y aunque no apre­
ciaba la magnificencia, en su persona, sin: embaígj>» queria que 
brillase en tus Míiiíscros y Generales. 

La pasión de amor escaba; en el Czar can; apagada como; 
la" del juego , y V.E. no dudaría decir que- era u.v enemigo-
verdadero de las mugeres. Amaba sobremanerai la sociedad, y 
algunas veces el bayle ; si sc entregaba al. placer, erâ  con R I O -
déracion. Se pasión dominante eia .el gobFerno de sus esta­
dos ,. la política,, y la guerra. Se ocupaba en-esco con la- ma­
yor atención ,, y con; unâ  serenidad, ¡«creible.., . 


